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D O N A CONCEPCION RO DRIGUEZ,

Doña María de la Concepción Rodríguez nació 
en Palma de Mallorca el i 4 de diciembre de 
1802. Su padre, si bien ejercía entonces la profe­
sión teatral en la compañía de aquella ciudad, 
había seguido una carrera literaria en la univer­
sidad de Valencia, y su madre pertenecía á una 
familia envuelta por recientes vicisitudes en la 
desgracia, pero enlazada con varías casas distin­
guidas de Andalucía. Estas circunstancias, al pa­
recer indiferentes en una biografía artística, ad­
quieren sumo interes en estos apuntes, si se atien­
de á que Ies debió la Sra. Rodríguez una educa­
ción esmerada sin la cual, conviene asentarlo, es 
dudoso que hubiese llegado á sobresalir en el arte 
que ha profesado. E l artista, intérprete del sentido 
gramatical y literario de las ideas del poeta ; el 
artista, que ha de buscar en un continuo estudio 
del corazón humano, los medios de dar distintas 
fisonomías á un mismo pensamiento emitido por 
distintas personas, según las circunstancias físicas 
ó morales que en estas haya debido suponer el es­
critor; que debe variar y amoldar su acción, mo­
dular, alterar su voz en armonía constante con la 
variadísima índole de todas las pasiones humanas; 
no puede aspirar á justa y duradera fama si su 
alma no se halla templada para fáciles y genero­
sas impresiones, si su talento natural, por privi­
legiado que sea, no recibió de una sólida educa­
ción el ordenado desarrollo que solo puede ferti­
lizarlo.

Desde sus primeros años desempeñó la Seño­
ra Rodríguez en el teatro de Sevilla algunos pa­
peles de niña con singular gracia. Pero su carrera 
teatral no empezó propiamente hasta el año de 
i8 i 5 ,  época en la cual fue escriturada para eje­
cutar papeles adecuados á sus escasas circunstan­
cias, en el teatro de Granada. Alli recibió fre- 

TOMO II.

cuentes consejos de la Sra. Dolores Pinto, actriz 
conocida en los teatros de M adrid, mas hábil en 
la teórica del arte que en su práctica. Siguió en 
18 16  en el mismo teatro, sin que ni en este año, 
ni en el anterior, ni en el siguiente, que pasó en 
el teatro de Barcelona, se hiciesen notar en ella 
otras cualidades que la finura de sus modales y  la 
dulzura de su voz. No solamente nadie preveía en­
tonces que pudiese llegar á brillar eu la escena, 
sino que engañados algunos por el encogimiento 
propio de su corta edad y  de su modestia, lo atri­
bulan á cortedad de alcances, á frialdad, yaven- 
turaron sobre su porvenir, fallos que no tardó el 
tiempo en desmentir. Poco generoso fuera designar 
el público donde encontró jueces tan severos, cuan 
do ese misino público es cabalmente el que des­
pués le ha tributado los mayores aplausos, los 
mas delicados honores.

Pero por lo mismo que la Conchita no satisfa­
cía las equivocadas exigencias del gusto provin­
cial, era mas apta para amoldarse al tono de los 
teatros de la corte; y  en ocasión de necesitarse en 
el de la Cruz una joven actriz, el tino del difunto 
Bernardo G il, entonces primer galan y  autor de 
este teatro, conoció que si la Sra. Rodriguez no te­
nía las cualidades de otras actrices de las provincias, 
mas recomendadas por la fam a, tampoco tenia sus 
resabios; y  que este mérito negativo es acaso el 
mas esencial en un actor que pasa de los teatros 
de las provincias á los de la capital. La prefirió 
pues, y  usando del privilegio que tenían las com­
pañías de Madrid, solicitó y obtuvo que se la em­
bargara. A consecuencia de esta disposición entró 
la Sra. Rodriguez á ocupar el mas humilde pues­
to en la compañía de la Cruz, el domingo de Re­
surrección de 18 18 . Vió trabajar, admiró á Isido­
ro Maiquez, y  llamó vivamente su atención la 
diferencia que desde luego notó entre el método 
seguido por aquel grande actor y  lodo lo que has­
ta entonces había tenido ocasión de estudiar. Pero 
como al mismo público admirador de Maiquez le 
vela celebrar, y  celebraba sinceramente ella mis­
ma á otros actores y  actrices de la capital que se­
guían muy distinto rumbo, no acertaba á deslin­
dar principios fijos que pudiesen servirle de nor­
m a; y  aun cuando agradecía las luces que en la
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íüscreta direcrion escénica tlcl Sr. Beinarclo Gil 
cncoiuraha, echaba (le menos en ella doctrinas 
analíticas qtie resolviesen sus (Indas acerca del ver­
dadero gusto del público y le señalasen un tipo 
ílel. La misma confusión de sos ideas la hizo aca­
so triunfar del ordinario escollo de los princi­
piantes, á saber, la imitación servil, ó por mejor 
decir, el remedo del modelo propuesto; y  aun 
cuando no logrci ni en el primer año que tra­
bajo en Madrid, ni en el de 18 19  que le siguió, 
ni en el de 1820 , salir de la clase de segunda 
dama que , como todos saben, es en gran manera 
desairada en las comedias antiguas que constitu­
yen el principal re[)ei lorio del teatro de la Cruz, 
se dislinguiíD siempre por el mérito de una inne­
gable originalidad : en el Sotana j  el Torno, en 
Marta la p i a d o s a otras comedias tuvo 
la satisfacción de grangearse no vulgares a[)lausos 
al lado de la Sra. Antera Baus, que era admi­
rable en este género y no solia compartir con 
nadie el justo favor público de que se hallaba 
entonces en casi esclnsiva posesión. No podia 
con todo prometerse gran fortuna mientras per­
maneciera confinada en la reducida esfera de 
las segundas damas, y harto dudoso es que hu­
biese salido de ella á no haberla favorecido 
en 1821 la circunstancia de pasar los teatros 
de Madrid á manos de una empresa particular. 
Cualquiera concibe desde luego que bajo la ad­
ministración social de los mismos cómicos, los 
jóvenes no pueden medrar, cualesquiera que sean 
RUS disposiciones, á no ocurrir vacantes que les 
faciliten ascensos; pues hallándose los principa­
les cargos de esta administración en poder de los 
primeros acilores, estos han de prestarse dificil- 
menle á las ocasiones de dejar sobresalir al 
émulo que inquiete sn ambición y amenace su 
porvenir. A los jóvenes cómicos les conviene á to­
das luces mas la administración de una empresa 
interesada en sacar partido de todo el que pueda 
brillar en la escena, y  natural enemiga de |)iiv¡- 
legios fundados en etiquetas parásitas que entor- 
j>ecen los progresos del arle, en cuya prosperidad 
lil)ra sus ca|ñiales el empresario. A las empresas 
deben los teatros de Madrid la mayor parte de los 
actores que en el dia sobresalen; á la empresa

clel año 18 21 debieron la Concepción Rodriguez.
El sagaz literato á quien esta empresa habiá 

encargado la dirección de la escena es{)añola, no 
tardó en conocer el partido que podia prometerse 
de las felices circunstancias de la obscurecida ac­
triz, y venciendo no pocos ni fáciles obstáculos, 
opuestos por la rutina, le confió varios papeles de 
primera dama que fueron el fundamento de su 
reputación. Desdo entonces llegó á ocupar un 
puesto eminente entre las actrices españolas. To­
dos recuerdan aun el entusiasmo con que fue 
aplaudida en el V iejo y  la N iña, el C a fé , la 
Niña en Casa y  la Madre en la M áscara, el Si 
de las Niñas y otras comedias del mismo género; 
entusiasmo que llegó basta el punto de exigir 
mas de una vez el público que á la conclusión de 
la función saliese á recil)lr nuevos aplausos, cuya 
Ovación , por lo desusada, es entre nosotros ver­
daderamente extraordinaria. Los periódicos mas 
graves agotaron en su obsequio todos los recursos 
del lenguage encomiástico. Unos proclamaron á 
la nueva dama perla  de nuestra escena, otros 
diamante: á la vista tenemos estos datos. Pero lo 
que mas que los elogios de la imprenta , mas que 
los aplausos de cada noche, demostraba el alto 
favor que había llegado á adquirir, es la cons­
tante concurrencia que su solo nombre en los 
carteles bastaba entonces á atraer á las funciones 
menos llamativas.

¿Era del lodo legítima la reputación que tan 
repentinamente dló boga á la Señora Rodriguez.í* 
Cueslion es esta en cuyo examen se interesa el 
arte. Obsérvese desde luego que no pudiendo el 
público esperar mucho ni de la edad de la joven 
actriz, ni de las disposiciones necesariamente es­
casas que babia desplegado en el círculo estrecho 
que [)or tres años la eucerrára, del)ió producir el 
primer alarde de sus desembarazadas fuerzas una 
sorpresa que dejaba poca libertad a la análisis. 
No perdamos de vista que nuestro fácil entu­
siasmo meridional fascina á menudo nuestro ju i­
cio, hasta el punto de malograr en nuestros ar­
tistas de lodos géneros las mas bellas disposicio­
nes, persuadiéndoles Imprudentemente que desde 
sus primeros pasos lian igualado ó superado á los 
maestras. Nótese también que en las épocas de
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reacción polílica, como la del año en que obtuvo 
la Señora Rodríguez sus primeros triunfos, el 
gusto público, en punto á artes, se ha resentido 
mas de una vez de la febril tendencia de los áni­
m os, tanto fuera como dentro de España. Im­
pulsadas las opiniones triunfantes á anatematizar 
los hombres y las cosas de otro tiempo, son ame­
nudo injustas hasta con las letras y  las artes; y 
reparan poco en el mérito de los ídolos de su elec­
ción , con tal de que con ellos puedan oponer al­
tar á altar. Estas consideraciones esplican la des­
proporción que á juicio de algunos observadores 
impasibles existia entre el mérito intrínseco des­
plegado por la Señora Rodríguez en el año 
de 18 21 y  la reputación que entonces se le hizo. 
Alabábase su voz, y  sin embargo no sabia toda­
vía modularla bastante, no había corregido aun 
en ella ciertos puntos ingratos; faltábale esten- 
sion, mordiente ¡ no se prestaba á la completa es- 
presion de las variadas pasiones que una primera 
actriz está destinada á pintar, y  no simpatizaba 
sino con situaciones tiernas, en las que á la verdad 
encontraba sonidos de irresistible halago. — Ma­
ravillaba su sensibilidad, y  la tenia con efecto, la 
tenia esquisita y  comunicativa; pero exageraba á 
veces su espresion , y  no sabia distribuirla con la 
prudente economía que el arte enseña y  la espe- 
riencia revela; y  como toda actriz novel, si tenia 
que representar una joven que, en una situa­
ción dada del drama, debiera gemir y  llorar, salla 
desde la primera escena con pañuelo, y  basta los 
buenos d¡as á una criada los profería con tono 
lloren ; por manera que en la situación indicada 
se debilitaba, por lo muy preparado, el efecto de 
lágrimas calculado por el poeta, y  saltaba á la vis­
ta la contradicción de que solo entonces el inter­
locutor led igera : « ¿ lloras? » — Ponderábase su 
naturalidad en el diálogo, y nadie ciertamente 
podia negársela, comparándola sobre todo con al­
gunas actrices que con mas ó menos gracia can~ 
toban los versos, ó atendiendo á que no partici­
paba de la debilidad común á todas las princi­
piantes que, teniendo aprendido donde tienen las 
gracias de su papel, las recalcan con el gesto, la 
voz, como desconfiando de la inteligencia de los 
espectadores; pero esta naturalidad en ella reco­

nocida , era absoluta, era la naturalidad de Con­
cepción Rodríguez, y  no la variada naturalidad 
relativa de los distintos personages que represen­
taba : quien la babia oido en un papel, la habia 
oído en (odos.-Con razón se elogiaba su inteligen­
cia, si el elogio recala sobre lo prematuro de las 
muestras que daba, aun cuando no salla de cierto 
círculo de papeles especiales adecuados á sus fa­
cultades. Pero distaba muchísimo esta inteligencia 
de la que posteriormente ha tenido que desplegar 
en otro orden de papeles que entonces hubieran 
sido superiores no menos á su inteligencia que á 
sus fuerzas. Entonces confundía, como es propio 
de una edad en que la observación no ha llegado 
á aguzar el discernimiento, confundía en común 
aflicción afectos muy distintos aunque análogos, 
como, por egemplo, la melancolía, la tristeza, la 
aflicción, la pesadumbre; daba frecuentemente al 
candor el colorido de la bebería; tomaba á veces 
si pie de la letra la calificación de niíia dada á al­
gunos de sus papeles, y  aniñaba demasiado su re­
presentación; en fin incurría en otras muchasim-
perfecciones que, si por ser inherentes á la inex­
periencia no podían acaso censurarse con rigor, 
debieran al menos haber aconsejado saludables 
restricciones en los elogios.

Afortunadamente para la Señora Rodríguez y  
para nuestros teatros, estos elogios no produjeron 
en ella su mas temible efecto. Su modestia resis­
tió a los halagos del amor propio, y  no solo la 
dejo accesible a todos los consejos que le dirigían, 
sino qne los solicitaba ella misma con incesante 
afan ya de la Señora Josefa V irg , cuya maestría 
propia, de todos reconocida, se hallaba auxiliada, 
en punto á comedias de Moratin , por las precio­
sas tradiciones del autor que ella 110 babia olvi­
dado; ya del difunto apuntador So lís, literato 
modesto y  sabio a la par, de cuyos consejos se ha­
bía aprovechado mas de una vez el mismo Isidoro 
Maiquez; de todas las personas en fin que juz­
gaba mas instruidas ó mas expertas en el difícil 
arte que cultivaba. Contribuyó en gran manera á 
conservar en ella esa rara modestia, una práctica 
quedeberian seguir todos los actores principiantes 
para substraerse á la peligrosa fascinación de los 
primeros aplausos: admiradora sincera de cuanto

II
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I ii '
ve¡a ejecutar por las primeras actrices, acostum­
braba ensayar secretamente sus propias fuerzas en 
los principales papeles de aquellas, y  se conven­
cía de que le faltaban aun muchos pasos que dar 
para alcanzar el término donde querían hacerla 
creer qwe había llegado ya. Fácil es colegir cuan 
ventajosa fuera al arte esa afortunada convicción 
de inferioridad en que se mantuvo la Sra. Rodrí­
guez, en medio de las seducciones del favor po­
pular; puesto que la obligó á nuevos y mas pro­
fundos estudios, cabalmente cuando mas era de 
temer que se adormeciera en la presunción tan 
funesta á los jóvenes artistas. Pero le fue aun mas 
útil á ella misma, porque le hizo menos amargo el 
vaivén que no tardó en esperimentar. En el curso 
del año 1822 fueron perdiendo energía las mani­
festaciones de entusiasmo á que el público la ha­
bla acostumbrado; ya porque en las artes las re­
putaciones tan repentinas como la que ella había 
adquirido en el año anterior son de suyo insta­
bles; ó porque comprometida en aquella época, 
por la inoportuna jubilación de la Sra. Antera 
Baiis, á un trabajo superior al que antes desem­
peñaba, habían crecido proporcionalmente, como 
suele acontecer, las exigencias del público. Lo 
cierto es, que en el año de 1824 había vuelto la 
Sra. Rodríguez á la humilde condición de segun­
da dama, si bien con obligación ó privilegio de 
suplir alguna vez á la primera, que era la Señora 
Agustina Torres. Es verdad que en aquel año ha­
bían sido restituidos los teatros á la administra­
ción social de los actores, y  que también para el 
teatro hubo entouces años nulos, y  lo de volver 
las cosas al ser y estado anterior al 7 de marzo 
del año 20. La Sra. Rodríguez había ascendido en 
tiempo del sistema de las llamadas empresas: sus 
ascensos no eran válidos.

Para triunfar de tantas circunstancias contra­
rias, tuvo que reconstruir su re[)utacion. Pero 
dio tal solidez á su nueva obra, que en el año de 
1826 se halló en disposición de dar la ley á su 
compañía y de colocarse en el puesto que desde 
entonces ha ocupado sin contradicción bajo distin­
tas administraciones teatrales, y  con el favor 
constante del público. Esta segunda época de la 
Sra. Rodríguez, las variase importantes reformas

por ella adoptadas en el egercicio de su arte, el 
inílujo de estas en nuestra escena dramática, me­
recen detenido examen y serán objeto de un se­
gundo artículo. — A.

P A N O R A M A  M A T R I T E N S E .

Cutiíu'06 hí CastumbiTS he la Capital (1).

Pocas lecturas bay mas entretenidas que las de 
estos y  otros pequeños cuadros de costumbres, 
cuando están descritos con verdad y  en un len- 
guage elegante y  ameno. En los que acabado pu­
b licar, recopilados en una elegante edición, el 
Sr. Mesonero, tan justamente célebre en toda Es­
paña bajo el nombre del Curioso P arlan te, se ha­
llan reunidas estas dotes en tan alto grado que 
desde luego basta esta sola obra para colocar á su 
autor en el rango de uno de nuestros primeros es­
critores contemporáneos. Sin cumplido sea dicho, 
Sr. curioso parlante.

Escelenle ocasión seria esta para lucir nuestra 
correspondiente dosis de erudición, haciendo sa­
ber al público que no es la obra del Sr. Mesonero 
la primera que en su género ha llegado á nues­
tras manos, y  que los nombres de los famosos es­
critores del Spectator ingles y  los de Mr. Joui, 
Ja l , Collin y  otros muchos que callamos por mo­
destia, no nos son enteramente desconocidos. Pero 
ahora no se trata de aquellas obras ni de aquellos 
autores, materias que probablemente importarán 
poquísimo á nuestros lectores de la península, 
únicos con cuya benevolencia contamos, pues los 
de allende los Pirineos, cosas mejores tienen en 
que ocuparse que en leer las páginas de nuestro 
yirtista. Hablemos, pues, lisa y  llanamente de 
nuestro precioso Panorama Matritense, verdade-

( i )  Dos tomos: precio de cada uno por snscricioii 
18 rs. —Se vende en la librería de Escamilla calle de 
Carretas.
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ra joya de nuestra joven literatura y dulcísimo re­
creo al ánimo descontento en estos tiempos de tur­
bulencia. Vayan también cuatro palabras acerca 
del autor, á quien , si bien no nos une con él una 
amistad tan íntima que baste á hacérnosle mirar 
con ciega parcialidad, profesamos un aprecio sin­
cero con el cual, ni mas ni menos que con nuestro 
propio carácter, mal podria avenirse una crítica 
injusta y  encarnizada.

E l Sr. Mesonero nació, si no nos engañamos,
en Madrid j)or los años de.....si hemos de creer lo
que él mismo dice en algunos de sus artículos, 
debió haber nacido hace muchísimos años, pues 
se llama muy niejo á boca llena; pero nosotros 
que le hemos visto tan de cerca que podíamos to­
carle con la mano, y que nos preciamos de cierta 
sagacidad en esto de entender de edades, podemos 
asegurar, que si no miente la pinta, no pasará 
hoy día la edad del Sr. Curioso, de unos treinta 
por ahí, por ahí. Poco antes de haberse dado á co­
nocer tan ventajosamente como lo hizo un año 
después con sus celebrados artículos délas Cartas 
Españolas, publicó en i 8 3 i el Manual de Ma­
drid , libro Utilísimo y  escrito con una erudición 
que solo puede adquirirse consagrando, como lo 
ha hecho su autor, muchos años y mucha pacien­
cia al estudio de la historia y costumbres de esta 
heroica villa. Muchas son las dotes que recomien­
dan esta obra; pero la de ser la primera y  única 
en su género, es la mas importante á nuestros 
ojos ( i ) ;  por mas que digan la envidia y  la ingra­
titud literaria, una obra primera en su género, 
es siempre muy apreciable: vendrán otros y  la 
corregirán y  la perfeccionarán; pero, como dijo 
Iriarle ,

i Gracias al que nos trajo las gallinas !

Es como la historia del huevo de Juanelo.
Hará como hasta siete meses que se encargó el 

Sr. Mesonero de redactar el Boletin del regene-

(1) No pertenecen seguramente á él, ni el Teatro de 
las Grandezas de Madrid , por Gil González Dávila, 
ni la Historia de Madrid, por Gerónimo Quintana* 
cuyo plan y desempeño, son muy diferentes.

rado Diario de Avisos, y  desde entonces acá, 
bien sabido es ele todo Madrid cuanto ha ganado 
en amenidad y buen-leer este periódico que tan 
ridículo fue en los tiempos que pasaron. De los 
ariículos que en el lleva publicados el Sr. Meso­
nero y de los que dio á luz en las Cartas Españo­
las, ha formado el Editor la colección que acaba 
de publicarse con el exacto y  picante título de P a­
norama Matritense, En él están pintadas muchas 
de las costumbres españolas con una verdad, con 
una gracia dignas de nuestros antiguos escritores: 
crítico severo algunas veces, otras observador pro­
fundo y  festivo novelista, en toda esta obra revela 
sin ostentación el Sr. Mesonero su ilustrado amor 
á esta ingrata  España, sin que un estrangerismo 
á la moda le presente abultados sus defectos, ni se 
los oculte un mal entendido patriotismo. Ademas, 
digámoslo con toda franqueza; una de las cosas 
que mas agradan en este libro de que tratamos, es 
que nunca se ven pretensiones en su autor de ab- 
sorver toda la atención sobre su persona, lo que 
muy rara vez perdonan los lectores; esto de ha­
blar uno de sí mismo es cosa que por lo general 
solo agrada al que lo hace. E l y o  del Sr. Mesone­
ro no es el yo enfático, egoísta y  presumido de 
algunos escritores, aun los mas celebrados: se 
conoce que el autor del Panorama Matritense no 
aspira á ser el personage principal de todos sus 
cuadros, ni á ocuparnos en la contemplación de 
sus propios defectos y  escelencias: cuando habla 
de sí mismo, lo hace como se debe, sin darse mas 
importancia de la que comporta la verdadera mo­
destia; como lo hacían, por ejemplo, Iriarte y  La- 
fontaine; como lo hace eti el dia el admirable Be- 
ranger. Esto es una prueba de talento y  sano ju i­
cio, que tiene la inmensa ventaja de prevenir á los 
lectores en favor del libro y  en favor del que le 
ha escrito.

E l cuadrito de costumbres titulado el Retrato 
es un dechado de narración, y  aun, por decirlo 
asi, un pequeño curso de filosofía, del cual es un 
verdadero corolario el ¡quantum est in rebus ina­
n e !  que dijo el profano. Los que tienen por título 
las Casas por dentro, el Campo santo, la Calle de 
Toledo, los Cómicos en Cuaresma ,%o\i admirables, 
el primero y  los dos últimos por su gracia y  su
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verdad, el segundo por la profunda y  melancóli­
ca filosofía derramada sobre todo él como un de­
licado perfume. Pues ¿qué diremos de la Come­
dia caseral ¿qué del Viage al Sitio, de la Rotne- 
ria d  S. Isidro, Poeta y  su Dam a, capaces de 
hacer reir aun al mas desesperado fatalista?

Sin embargo, bablémos clarosj si el Sr. Mesone­
ro se ha propuesto presentar un cuadro poco me­
nos que completo de las costumbres de nuestra so­
ciedad española, fuerza es confesar que aun le falla 
mucho para llevarle á cabo. Hasta ahora solo nos ha 
pintado, salvo alguna que otra escepcion, las cos­
tumbres y fisonomía de la clase media, clase sana 
y  juiciosa, que va por la mañana á su oficina, por 
la  tarde al Prado, por la noche á una modesta 
tertulia donde juega á la malilla en invierno alre­
dedor de la característica cam illa, y baila los do­
mingos al son de un antiguo piano: esta clase, 
gracias al Panorama M atritense, nos es ya cono­
cida á todas luces. —Pero ¿ y  la clase alta? ¿y  el 
pueblo bajo ? ¿Cómo han escapado á esa ingeniosa 
plum a, Sr. Curioso, estas dos fuentes inagotables 
de crítica y  de observación? ¿Cuándo piensa V. 
pintarnos con su fecundo pincel, los celos y los 
amores, las bodas y  los pasatiempos, y toda la 
v ida, en fin , de la desgarrada manóla de Lava- 
pies, del desalmado ivalenlou de la.?, Maravillas? 
¿No tenemos en Madrid Rinconetes y  Monipodios, 
Gitanillasy Gananciosas? Todo esto entra en su ju­
risdicción de V., Sr. Curioso parlante', hasta que 
nos lleve V. por la mano, como Virgilio á Dante, 
del aristocrático salón á la hedionda taberna, de 
la  calle del Prado á la del Aguardiente; hasta que 
haga V. pasar en su linterna mágica el brillante 
landó de la duquesa y  el destripado rocín del pi­
cador: el juez amovible y el reo de muerte: el 
elegante Retiro y  las infames Galeras (merctricum 
carcer, que dice el Diccionario de la Lengua); no 
puede V. lisongearse, amable escritor, de haber 
terminado su obra, de haber puesto la última 
piedra en su edificio. Pero esta no es una recon­
vención , que bien sabemos que para todo se ne­
cesita tiempo : es solo recordarle á V. su obliga­
ción para que no la eche en olvido y  nos deje á 
media m iel, como suele decirse.

Con mucha impaciencia esperamos el segundo

tomo de esta colección , y  creemos no aventurar 
demasiado, diciendo que á todos les sucede lo 
mismo; no creemos, pues, que por falla de siis- 
criciones se vea precisado el Editor á suspenderla 
publicación , no ya del segundo tomo, pues éste 
está anunciado y  prometido al público, sino de 
los que en el mismo género suministrará á la ad­
miración de los aficionados á las cosas de nuestra 
patria, el fecundo ingenio del Sr. Mesonero.

Seria esto tanto mas de sentir , cuanto los re­
cientes viages á los países estrangeros que ha he­
cho el autor del Panorama Matritense, y el ma­
yor peso que dan á las ideas el estudio y la espe- 
riencia de todos los dias, hacen esperar que en sus 
próximas publicaciones hallaremos progreso  en to­
das las dotes que constituyen un buen escritor de 
costumbres y  que en tan alto grado posee ya el 
Sr. Mesonero. Si tales son ahora sus artículos ¿qué 
serán en lo sucesivo? —Animo pues, Sr. Curioso 
parlante', escriba, escriba, denos buenos artícu­
los de costumbres como hasta ahora, que aqui le 
daréraos en cambio, ya que no otra cosa , estímu­
los muchos y  muy sinceros aplausos. =  E. d e  O.

smiDaiA.(8iíDir<

Quite suit flaílouleur..... qu’ apporles-tu ? tes lames.
D' A blihcourt.

Hay un sitio en la orilla del rio 
Que no azota el Levante cruel; 
Salpicado de llores, sombrío, 
Donde crecen el sauce y laurel.

Donde siempre la brisa resuena; 
Donde siempre descuella la flor; 
Donde el sol entre ramas apena 
Lanza un tibio y velado esplendor.

Corre el Betis, y besa la orilla 
Murmurando su puro cristal: 
Asomado á Occidente el sol brilla , 
Solitario y lejano fanal.
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De los cisnes escucho allí el canto 7
Y el murmullo del negro ciprés:
La onda pura y dorada , entre tanto 
Viene triste á estrellarse á mis pies.

Sueños vagos encantan el alma j 
Tristes voces se escuchan dó quier; 
Despai-ece el dolor en la calma ; 
Desparece en la calma el placer.

Ningún eco el silencio turbando 
Interrumpe mi vago pensar:
Solo escucho las ondas silvando,
Solo escucho las brisas pasar.

Y las ondas que llegan rizadas 
Se deshacen, y vienen después 
Otras mil que á su vez arrolladas,
G)n espuma salpican mis pies.

Se succeden cual todo en el mundo; 
Cual succede una flor á otra llor;
Cual del alma en el valle profundo 
El dolor sigue siempre al dolor.

Cual el llanto á los llantos succede; 
Como sigue el alan al alan;
Cual la sangre abrasando, precede 
En el pecho un volcan á un volcan.

Asi siempre corriendo , y llegando. 
Todo pasa, y se gasta , yse vá:
Asi sierapi’e sintiendo, y pensando,
La esperanza la vida nos dá.

La esperanza del bien siempre engaña; 
La esperanza no engaña del mal,
Y la vida se seca , cual caña 
Al aliento del austi'O fatal.

La belleza que liei-na sonríe 
Si mi vista la suya encontró ,
De mi ardor devorante se. rie,
Del ardor que otro tiempo encendió.

De cspcriencia á otra triste cspcricncia 
Corre el hombre sin nunca acabar;
Si una flor perfumó su ecsistencia,
Al instante la vé marchitar.

El vivir es amarga ironía;
Sin embargo se anhela el vivir ;
Si la vida vé pálida y fría,
¿Por qué aterra al humano el morir?

Y ose instante que cuenta de vida 
Prolongarlo quisiera el mortal;
Mas allá de la tumba temida 
Suena en gloria, se sueña inmortal.

Pide á un Dios que lo saque de olvido; 
Le demanda otra vez cesislir:
Sí mi vida ha de ser cual ha sido ,
Que me deje en la nada dormir.

Todo al lado del hombre reposa;
Nada siente su negro dolor:
Silva siempre la brisa amorosa,
Mece siempre su tallo la flor.

Mil insectos estienden sus alas 
Esmaltadas con oro y zafir :
La natura me muestra sus galas ,
Sin que pueda con ella reir.

Los perfumes que exhalan las flores 
Arrebata la brisa fugaz:
De las ondas los tristes clamores 
Con dulzura me gritan la paz !

Y esa paz que yo tanto deseo ,
Y esa paz que á los cielos pedí, 
Esconderse en las ondas la veo. 
Apartarse la miro de mí.

¿ Qué me importa que luego la luna 
Me ilumine con lumbre de amor ?
¿ Qué me importa que nube ninguna 
Me oscurezca su puro esplendor ?

¿Qué me importa mirar las estrellas 
Sobre un cielo azulado brillar ?
Ya están fijas cual lámparas bellas ;
Ya se lanzan de luz en un mar.

Nada puede borrar mi tristeza ;
No lo puede el delirio de amor:
La sonrisa de tierna belleza 
No consigue ahuyentar mi dolor-

I .
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Ni aun el tiempo lo puede tampoco :
Mi'dolor con el tiempo nació,
Y su mano fatal poco á poco 
De mis ojos la venda quitót

Es tan solo una voz la fortuna;
Son palabras la gloria y virtud:
Ellas llenan la cándida cuna ,
Ellas llenan el negro atahud.

¡y  yo un tiempo siis aras de ofrendas,
De suspiros, y llanto cu brí!
De la gloria buscaba las sendas; 
b e  infortunio la senda seguí.

Es la dicha ilusión de un instante;
’ Es un sueño de paz y de amor;
Es un rayo de luz inconstante ;
¡Lo constante no es mas que el dolor!

S e v iU a  —  1 835»

S alvador Bermüdez de C astro.

S E V I L L A .

pAiU-vaifo 3.

íJa Crttíbvtil.

§ L Estrechado el cerco de Sevilla por las 
huestes del Rey San Fernando, se ofrecieron á en­
tregarla los moros que la defendían, poniendo 
entre las condiciones que se Ies permitiese derri­
bar la torre de su mezquita: que era tal la esti­
mación en que la tenían , que les dolía menos la 
pérdida de todo el reino , que el ver en poder de 
los cristiantos una fábrica tan peregrina. Deseoso 
de evitar mayor efusión de sangre, inclinábase el 
Santo Rey á aceptar la propuesta ; pero su hijo
D. Alonso, que, por lo versado que era en las 
ciencias, mereció el dictado de Scihio  ̂ se opuso 
enérgicamente á una concesión, que no podía me­

nos de parecerle bárbara, é hizo saber á los si­
tiados q u e P or un solo ladrillo que quitasen d la 
torre, los pasaría á  todos d cuchillo. Tuvieron 
por fin que ceder¡ y  la mezquita, con su torre 
intacta, pasó á poder de los cristianos, los cuales, 
después de haberla purificado, la dedicaron al 
culto de la Virgen María. Esta torre es la Giralda.

Antes de hablar de su estado actual, copiaré 
lo que de ella se dice en la historia general de 
D. Alonso el Sabio, cuarta parte, folio 4^5 de la 
edición de i 54¡-

pitee í»c la torre mnoor que ee-jia íeeoneta 
illnría muel)ns eoii loe ene nobreins e la eu 
granbe^ia e la eu belbaí» e la eu altera, ca ee- 
eenta braeae Ija en el treeljo í>e la eu anel)ura, 
e quatro tanto enlo alto. (Dtroeí tan alta e tan 
llana e íie tan gran maeetría ee fee!)a la eu ee- 
eiüera que eunleequier que allí quieren eolnr 
eon lieetiae euben faeta encima bella, ©troeí 
en eomo abelnnte l)a otra torre ala cima que Ija 
eoljo braeae feeíia be qran maeetría, e ala cima 
bella eon quatro maneonae rebonbae ona eobre 
otra be tan qrnn obra e atan granbee que non 
ee pobríen enber otrae taire, la be eomo ee la 
menor be tobae, e luego la eegunba que reta eo 
ella ee majjor, eupuee la lereera mapor que la 
eegunba, mae be la quarta mancona nonpobc- 
moe retraer ea ee be tan gran lauor e be tan 
eetraña obra que ee bnra roen be creer: toba 
obraba be eanalee, e lae eanalce bella eon boje; 
e !)a enla aneljura be taba canal cinco palmoe 
conmunalee. <£ quimbo la metieron por la oilla 
non pubo caber en la puerta e ouieron be quitar 
lae puertae e oeaneljar la entraba, e quanbo el 
eol ba en ella reepranbeee eon raooe luiientrs 
mae be ona jomaba.

Acaeció en i 3g4 un gran temblor de tierra, y  
tronchándose la espiga de hierro en que estaban 
ensartados los globos, se derrumbaron estos de la 
torre y se blzieron en las piedras mil pedazosj sm
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que se pensase después en reponerlos, ni en aña­
dir nuevos adornos hasta el año de i 55o , en que 
el célebre arquitecto Hernando Ruiz, maestro ma­
yor que era á la sazón de esta santa iglesia, y  que 
ántes lo había sido de la de Córdoba, contra la 
opinión de muchos arquitectos, que no juzgaban 
la torre bastante robusta para sostener el peso de 
nuevas obras, construyó con sumo atrevimiento y 
elegancia los tres cuerpos superiores que hoy la 
coronan, y  que, no obstante su altura de cien pies 
con la solidez proporcionada, no disminuyen en 
manera alguna la lijereza y el buen aire del con­
junto.

La torre es cuadrada : tiene de altura la parle 
árabe sobre aSo pies, y  5o de ancho cada una de 
sus caras. Los cimientos, hasta un estado de hom­
bre sobre el suelo, son de sillería; y es fama que 
en ellos emplearon los moros todas las piedras y 
ornamentos que dejaron en Sevilla los romanos; 
todo lo demas es de ladrillos de notable grandeza. 
Hasta la altura de 8^ pies, corren lisos y sin 
adorno alguno los cuatro lienzos ; pero ya allí 
empiezan las ajaracas ó arabescos, molduras de 
una delicadeza y de un gusto esquisilo, que dan 
á la torre un aire de riqueza, de novedad y  de 
galantería que seduce, á lo cual igualmente con­
tribuyen los vistosos ajimeces ó ventanas de dis­
tintas form as, divididas por una columnita, que 
sirven para dar claridad y  ventilación al interior. 
Sobre este cuerpo árabe están las campanas, y 
luego comienzan los tres que á la osadía é inteli­
gencia de Hernando Ruiz se han debido, obra 
singular, como ántes dijimos, de una época en 
q u e, si bien no se hallaba por lo general restau­
rada en toda su pureza la arquitectura greco-ro­
mana, al menos unian ya los arquitectos á la fo­
gosa imaginación tan [)reciada en aquellos tiem­
pos, como en los nuestros desestimada, y  á la 
gentileza y  acabado primoroso de los adornos lla­
mados platerescos, líneas de mejor gusto y  pro­
porción que las que ántes usaban. Y  sí al airoso 
conjunto de esta torre se añade una tinta suave y 
sonrosada que la baña toda, semejante á los pri­
meros rayos de la aurora, efecto del color de los 
ladrillos y del leve residuo de cierto revoco que 
le dieron en otros tiempos, fácil será concebir su

magia tan justamente celebrada. En la misma 
cúspide, sobre un gracioso copulillo, se baila 
una estatua colosal de bronze dorado, que pesa 
28 quintales y  sirve de veleta á la ciudad. Llá- 
manla vulgarmente el giraldillo ó la gira lda , sin 
duda porque gira á impulso del viento, y  esta 
es la etimología del nombre de la torre. En las 
cuatro fachadas ejecutó el célebre Luis de Vargas 
varias pinturas al fresco, que por lo general se 
hallan en el dia sumamente deterioradas.

Edificóse la antigua mezquita de orden del 
rey Josepb Abu Jacob, por los años de 1 1 7 1 ,  y  
en libros antiquísimos se lee que el arquitecto 
que construyó la torre fue un moro sevillano lla­
mado Gever ó Guever, á quien vulgarmente se 
atribuye la invención del álgebra.

§ II. En el año de gracia de i 4o i, hallándose 
la mezquita convertida, como hemos visto, en ca­
tedral por San Fernando, en un estado nada sa­
tisfactorio, se reunió el cabildo para deliberar so­
bre los medios de restaurarla, y de dar al culto 
de María todo el esplendor que al alcanze de los 
hombres estuviese. Hé aquí lo que en 8 de julio 
se acordó : « Que se labre otra cglesia tal e tan, 
buena,, que non haya otra su igual.» Y  en la 
misma ocasión, refiere la crónica que dijo un pre­
bendado : hagamos una iglesia tan grande que 
los que la Dieren acabada nos tengan p or  locos. » 
Rasgos ambos verdaderamente andaluzes, y  que 
solo nos moverian á risa, á no haber demostrado 
la experiencia que eran siificiontes los recursos 
con que contaban y  la habilidad de sus arquitec­
tos, para que nadie pudiese tacharlos de exajerados 
en sus propósitos, ni de orgullosos en demasía, 
cuando acordaron emprender una obra tan gran­
diosa y  en tau pomposos términos la anunciaron. 
Y  no se pierda de vista que, en la época á que nos 
referimos, á distancia no mayor de 12 leguas de 
sus murallas, se señoreaban los enemigos de nues­
tras santas creencias.

Emprendióse la obra con suma actividad, con­
tribuyendo li!)eralmente los canónigos y  preben­
dados con toda aquella parte de sus rentas, que 
no era absoluniente indispensable para sii sus­
tento, y  ofreciendo la piedad cristiana de los fieles

í
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cuantiosos donativos. E l siglo XV , tan fecundo en 
obras colosales, vió alzarse por grados esta fábrica 
suntuosa, gracias al sudor y á las riquezas de va­
rias generaciones, por manos hábiles empleadas, 
y  casi alcanzó el cabo de tan grande empresa, 
pues en i 5oy se vió cerrado el cimborio, que 
igualaba en altura ni primer cuerpo de la torre. 
Mas para mengua nuestra, se ignora el nombre 
del arquitecto á quien se debe esta creación gi­
gantesca, pues basta 6 o años después de comen­
zada, época en que ya estaba á mas de la mitad 
de su altura, no aparece en los libros del cabildo 
nombre alguno de arquitecto. Conservábase aun 
en 17 3 4 1a  planta ó diseño original firmado por 
el arquitecto que la trazó, y  así mismo el de la 
mezquita antigua; pero ambosdocumentosfucron 
pasto de las llamas en el incendio que consumió 
en dicho año el palacio de Madrid , y  desapareció 
un nombre que pudiera presentarse con orgullo 
en la historia de las artes, á la altura de los mas 
aventajados.

§ III. Bastantes templos góticos he visitado en 
mis peregrinaciones, y siempre be pagado á esta 
sublime arquitectura el débil tributo de una ad­
miración sin límites : pero confieso que la cate­
dral de Sevilla produjo en mi animo una impre­
sión nueva y  singular, un placer y una alegría 
que jamas hasta entonces había experimentado en 
otra alguna. Parecíame que el estilo gótico se ba­
hía despojado de aquella dureza de expresión, de 
aquella severidad sombría que constituyen en 
parte su carácter. Todo aquí sonríe. Por iiingnn
lado se ven asomar esas espantosas visiones, esas 
momias de piedra renegrida, que en los ángulos 
oscuros de las fábricas de la edad media suelen 
aparecerse colgadas, al patecer, de un lulo sobre 
las cabezas de los devotos, y que hacen pensar en 
el otro mundo y  estremecerse con el presenti­
miento de sus tormentos eternos : ni cubren las 
paredes adornos simbólicos de losque íantodaban 
en que entender á los que en ciencias cabalísticas 
se ocupaban; ni domina en la fábrica ese color 
sombrío, que depositan las estaciones, que siu tér­
mino se succeden y  que imprimen en los monu­
mentos el sello de una vejez respetable. A no ser

por la grandiosidad de la obra, y  por su esquisito 
gusto, pudiera creerse concluida en nuestros 
tiempos.

Después de algunos minutos de éxtasis en con­
templación de los primeros objetos que á mi vista 
se ofrecieron, me dirijí rá[)idamente bácia el cen­
tro de la nave principal ansioso de gozar cumpli­
damente de su bella perspectiva: pero nada lardé en 
bailarme deleuido por un obstáculo insuperable, 
por la mole formidable del coro, que, situado en 
las dos bóvedas del centro, se presenta por do 
quiera como una pantalla en que se estrellan to­
das las líneas visuales. Y  como si aun esto no bas­
tase, \ina calle ó pasadizo, que vá del coro á la 
capilla mayor, divide en dos parte con sus baran­
dillas de hierro el centro del crucero, en tal 
form a, que apenas quedan á los fieles algunas 
varas de terreno para ver de frente los servicios 
divinos que se celebran en dicha capilla, ro­
deada toda de rejas de formidable espesura. Estos 
coros, bario comunes en nuestras catedrales, y en 
los cuales se han invertido á veces sumas muy 
crecidas, inutilizan para el efecto mas de la mi­
tad de la iglesia, ó por mejor decir, se lo quitan á 
toda ella, mutilándola y reduciéndola á trozos ais­
lados, cuyo conjunto, lleno de magestad y de armo­
nía, constituiría su mérito principal, si fuese dado 
gozarlo. No parece sino que el clero ha hecho las 
iglesias para él solo. Ya en esto se trasluze una 
idea de comodidad mezquina, un principio de 
egoísmo que nada tendría de estraño en nuestros 
dias, pero que se halla en contradicción con las 
ideas generosas de los tiempos pasados. De esta 
disposición del coro en la catedral de Sevilla re­
sulta que los oficios divinos, que mas pompa re­
quieren , tienen que celebrarse en el trascoro, es­
pacio anchuroso, sin duda y bien alumbrado, pero 
que no compone en suitia sino la tercera parle de 
la longitud del iem[>lo.

Y  es un dolor: porqueal ver unos pilares que 
se lanzan á las nubes con tanta gallardía y ligere­
za como si fuesen juncos, presentando empero un 
airede solidezinexplicable: al contemplar los pin­
torescos rompimientos de luz que por medio de 
ellos, como los rayos rojizos del sol entre los ár­
boles, penetran y se ofrecen á la vista por do
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quiera, remedando las fantásticas , al par que si­
métricas, éonibinaciones Ae\ Kaleídóscopo\ al con­
siderar aquellas bóvedas tan anchurosas, y  al pa­
recer suspendidas en los aires por una mágica 
atracción, como el sepulcro de Mahoma, como el 
azul del firmamento; aquellas bóvedas, debajo 
de las cuales reina una perpetua primavera y se 
respira en lodo tiempo una atmósfera deleitosa, 
aun en los momentos en que con mayor furia se 
desploman sobre la tieri'a los pesados rayos de un 
sol de mediodía; al sentirse arrebatado por el es­
pectáculo de tanta grandeza, tan odioso parece 
cualquier objeto que destruye el efecto general, 
como para un amante lo sería la enfermedad, que 
el rostro de su querida deformase, y  de un cielo 
de hermosura y de delicias la convirtiese en un 
objeto horrible y  nauseabundo.

§. IV. Con razón sobrada preferían los arqui­
tectos góticos á los vidrios blancos, que dan paso 
á una luz cruda , fría y  á veces aplomada , los de 
color que derraman en ía atmósfera un tono de 
gravedad, de armonía y  de misterio muy propio 
para cscifar á la meditación y  para inspirar reco­
gimiento. Y  como rara vez holgaban en sus obras, 
ni aun las partes que como mas accesorias y  de 
mero adorno pudieron considerarse, pues todo en 
ellas encerraba un sentido misterioso y a  todo pre­
sidia una idea religiosa, representaban comun­
mente en sus vidrieras pasos de las santas escritu­
ras, para que los ojos que al cielo se dirijiesen, 
viesen en él trazadas en rasgos luminosos las san­
tas efigies, objeto de sü devoción ardiente.

Son estas vidrieras de los mas curiosos monu­
mentos que nos ba dejado la edad media, y  no 
pocas veces arrojan bastante luz sobre el estado y 
progresos de la pintura en aquellos tiempos. Mas 
de noventa se ven en la catedral de Sevilla , cua­

jadas  ̂ como con tama espresion decían nuestros 
abuelos, de imaginería de distintos vivísimos co­
lores. Empezólas á pintaren i 5o4 Micer Cristóbal 
Aleman \ trabajaron luego en ellas diferentes ar­
tistas, y  se concluyeron en iSóp, á escepcion de 
un corto numero, obra posterior, yen  partemuy 
reciente y  de ejecución harto menguada.

( Se continuará.)

I L  C A S T E L L O  DX R E I V I L W O R T H .

En Donizetli fundan ahora grandes esperan­
zas los amantes de la ópera italiana. No se puede 
negar que reúne á sus buenos conocimientos infa­
tigable laboriosidad y  mucho gusto. Pruebas de 
todo ello ba dado en varias particiones que, toda­
vía jóven, ha visto recorrer con gran éxito los tea­
tros de Italia; pero también producealgunasque 
están muy lejos de poderse comparar con la de 
Ana, tal es, por egemplq, esta de que hablamos 
boy. Donizeiti la ba escrito con una velocidad ad­
mirable (aseguran que en a5 dias) y  se resiente 
de ello. Para nosotros no hay mérito en escribir 
depriesa; le hallamos solo en escribir bien. No es 
decir esto que esté mal escrita la partición de esta 
ópera, porque su autor se ha puesto ya en el caso, 
á fuerza de práctica, de no poder escribir mal, 
pero á nadie se le oculta que escepto en dos ó 
tres pedazos no pasa de un conjunto de reminis­
cencias, ó por mejor decir ideas triviales, zurci­
das unas á otras con mas ó menos naturalidad y  
destreza, y  esto no es digno de Donizetti, no es 
lo que se espera de él.

Tampoco es digno del Sr. Ronzi el papel de 
Leicester, y  en vano se esfuerza para hacerlo bri­
llar porque es de suyo desairado. El Sr. Ronzi lo 
conoce, y sin embargo se esmera en su desempeño 
como en el de lodos los que basta ahora le han 
cabido, contrayendo así dobles títulos á la justa 
estimación en que el piíblico le tiene. La Señora 
Manzocebi reúne admirablemente la gracia á la 
dignidad en el papel de Elisabetta, y  brilla mu­
cho en sus dos escenas primera y  última, á pesar 
de haber sido escritas para voz de mayor esten- 
sion. Lástima es que sea tan limitada la de la Se­
ñora Almerinda; pero (¡quién nos dice que de no 
serlo conservaría aquella dulzura y  melodía que 
tanto nos agrada? Mas vale apreciar Jo bueno que 
poner siempre la mira en lo mejor, porque si se 
toma este último partido jamas se hallará cosa 
que parezca huerta. No la falta esteiision á la Se­
ñora Fontana, ni tampoco la falta , lo repelimos, 
saber cantar, y sin embargo no consigue agradar. 
Su voz es agria, se resiente de haber sido forzada. 
No se hacen operas á los iSaños impunemente: 
y  en vano se acude al arte para disimularlo. Mas

i*! .
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el público nos parece siempre algo injusto con 
esta joven , y  asi como no eslrañamos úisguste su 
accionado echamos menos los elogios que su cau­
to merece. Falta hablar del Sr. Salas que desempe­
ña su papel, aunque serio, con prituor. En este 
esmerado artista brillan cada día mas, no ya sus 
progresos, como suelen decir, sino sus conoci­
mientos reales. Nosotros nos complacemos en re­
conocerlo y en observar que el público todo se es­
fuerza para manifestarle el particular aprecio en 
que le tiene, á pesar de ser el mismo públicoque 
le ha visto progresar; ¡cuánto prueba esto en fa­
vor del Sr. Salas! De lo demas poco habla quede- 
cir y  asi celebramos que este artículo sea ya bas­
tante largo. — S. M.

ífaU'0 Irt QTvu;.

F U N C I O N  I> E U  J U E V E S  2 2 .

Brillante fue esta función, como era de esperar, 
atendido su noble y patriótico objeto. La piececila 
improvisada al efecto por los Sres. Bretón y Vega 
hizo reir á los espectadores y aun á los que, como 
ha dicho un periódico de la capital, sin saberlo 
tenian parte en el drama. De las diferentes com­
posiciones que leyeron los actores, no hubo una 
sola que desmereciese de tan hermosa función , y 
que no hallase un eco de simpatía en los corazo­
nes de un público entusiasta de su Patria y  de su 
lleina.

La presencia de nuestra adorada Cristina puso 
el colmo al júbilo de los espectadores, júbilo que 
se convertía en un verdadero delirio cada vez que 
se aludía en la nueva pieza á aquella reina in­
mortal. La noche del jueves 2a de octubre, dejará 
un recuerdo profundo en el alma de todos los 
buenos españoles.

Bien quisiéramos poder copiar todas las com­
posiciones (pie se leyeron, [lero hablemos de con­
tentarnos, por falta de espacio, con hacer parti­
cular mención de ia oda del Sr. G il, de las pre­
ciosas quinliilas do los Sres. Vega y  Bretón, del 
ditirambo del Sr. Esiuonceda, de las octavas del 
Sr. Diaz, y de todas las composiciones en fin (jue 
tantos y tan justos aplausos arrancaron al público. 
No poilemos menos sin embargo de copiar aquí el 
magnífico soneto del Sr. Roca de Togores y una 
de las graciosas letrillas del Sr. Bretón, que, en su 
género, es á nuestro parecer de lo mejor que ha 
compuesto este fecundo poeta.

30aí)H jprimera Cnstina.

La primera Isabel trueca en rodelas 
Esas galas que enriJian las matronas;
En recios cables y manchadas lonas 
Sus brinquiños,  joyeles y escarcelas.

Hienden la virgen mar sus rotas velas;
Y al arribar de las opuestas tonas 
Reportan á Castilla roas coronas 
Que surgieron del puerto Carabelas.

Tu que armaste, Cristina, los guerreros 
Por tu roano también ] cuánta roas gloria 
Mereces á los siglos venideros!

Que no es tatito en los fastos de la historia 
Quien su yugo cargó de polo á polo ,
Como quien hace libre un pueblo solo.

L E T R IL L A .

Absolutista reacio ¿Pretendes tú que el vestiglo
Que criaron a su pecho Del despotismo ferot
Los hijos de San Ignacio, Otra vet ¡ en este siglo J 
i Asi andas tu tan derecho! Alce su horrísona vos 
Hoy mi mu,«a te previene^ Repetida por idiotas 

i Caracoles ! Capiscoles ?
Una letrilla que tiene ¡Tienen los tales feotas

T res bem oles. T r e s  bem oles !

Se tú en mal hora servil; ¿Y  mi tía la abadesa 
Pero eso de que la España Que pasan días y días 
Ha de ser juguete vil Y ella está tiesa que tiesa
De gentes de tu calaña; Esperando á su Mesías,
H e a n Q u ile z , de un tabernario Y le ofrece enn lisonja

lio s d e . E r ó le s .. . Huevos moles ?—
Eso tendria , ¡canario! ¡Vaya que tiene la monja 

T r e s  bem oles. T re s  bem oles'.

Que otra vez se llame santo \ Digo , y espera esa gente 
El o /c /o  del infierno, Con M erin o s  y M orenos
Y vuelva á ser el espanto Coronar al Pretendienle ,
De cien familias,,, ¡un cuerno! Y  tornarnos nada menos 
Antes que tu su pendón Que á la era del Rey Vamba!

Enarboles ¡ Qué ababoles !
El diablo te lleve con,.... Eso tendria ¡ caramba !

T r e s  bem oles. T re s  bem oles.

No esperes cantarnos luego ¿ Presa otra vez de tiranos? 
Con tu canalla maldita, ¡No, voto á Cristas de pez! 
En vez del H im n o  d e  R ie g o  ¡Antes morir, Ciudadanos!
La canción de la P i t i t a , ¿ Seremos presa otra vez
Que en bocas ahitas de ajos De algún frailóte gaznápiro?

Y de coles ¡ No, Españoles!
Tendría en los barrios bajes Aunque tenga, ¡voto al Chápiro! 

T r e s  bem oles. T re s  bem oles.

ESTAMPA : Lo que ha sido y lo que es.

Losedilores,EUGENIO DE OCHOA.—FEDEHICO DE M ADRAZO.

lupitEN TA  D£ I . S a n c h a .
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el público nos parece siempre algo injusto con 
esta joven , y  asi como no cstrahamos disguste su 
accionado echamos menos los elogios que su can­
to merece. Falta hablardel Sr. Salas quedescm[>e- 
ña su papel, auncjue serio, con primor. En este 
esmerado artista brillau cada dia mas, no ya sus 
progresos, como suelen decir, sino sus conoci­
mientos reales. Nosotros nos complacemos en re­
conocerlo y  en observar que el púl)li<ro todo se es­
fuerza para manifestarle el particular aprecio en 
que le tiene, á pesar de ser el mismo públiruqm* 
le ha visto progresar; ¡cuánto prueba evto en la 
vor del Sr. Salas! I)e lo deiii.K [kh’o habia (|ue de­
cir y  asi celebramos (jue este artículo sea ya bas­
tante largo. — S. M.

íTfotro bf Irt €vi\}.

F U N C I O N  D E L  J U E Y E S  2 2 .

Brillante fue esta función, como era de esperar, 
atendido su noble y patriótico objeto. La [iiccccita 
impio\isada al efecto por los Sres. Bretón y Vega 
hizo ri'ir á los especta<Íores y aun á los <jue, como 
ba dicho un i')eriüdico de la capital, hin saberlo 
tenían ¡«111** cu d  drama. De las diferentes com- 
posiciuiic;'i|ii' M I»»-.- co hubo una
sola que desmereciese de trn» h f; función , y
que no hallase un eco de simjiatía en los corazo­
nes de un público entusiasta de su Páti ia y  de su 
lleina.

La presencia de nuestra adorada Cristina puso 
el colmo al júbilo de los csj^ecladores, júbilo que 
se convertía en un verdadero delij iooada vez (jue 
se aludía en la nueva pieza á aquella reina in­
mortal. La noche del jueves aa de octubre, dejará 
un recuerdo ¡nofundo en el alma de todos h>s 
buenos españoles.

Bien quisiéramos poder copiar todas las com­
posiciones que se leyeron, |)ero habremos de con­
tentarnos, jMjr falta de e.spaeio, con hacer parti­
cular nuuícion de la oda del Sr. G il, de las pre­
ciosa» 1 , 1 . i-uü.is »lf los Sres. Vega y Bretón, del 
ditirambo del Sr. I>|M«iUccda, <le las octavas del 
Sr. Díaz, y de todas las cotu[)osiciones en fin cjue 
tantos y tan justos ajdausos arrancaron al pú))lico. 
No podemos menos sin embargo de copiaraqiii el 
magnífico soneto del Sr. Boca de Togores y  una 
de líls graciosas letrillas del Sr. Bretón, que, en su 
género, es á nuestro parecer de lo mejor que ba 
compuesto este fecundo poeta.

3sabfl primrra v, Cristina,

La primera Isabel traeca e« nnielat 
Esas galas que enriJian las instronsi ;
En recios cables y manchadas It>n>s 
Sus brinquillos, joyeles y escarcelas.

Hienden la virgen mar aus rolas veUs;
Y ai arribar de laa opuestas tonas * 
Reportan á Castilla roas coronas 
Que surgieron de! puerto Carabelas.

Tú que armaste, Cristina, los guerreros 
Por tu roano también ¡ cuánta mas gloria 
Mereces á los siglos venideros!

Que no es tanto en los fastos de la historia 
Quien su yugo cargd de polo ■ polo ,
Como quien hace líbre un pueblo tolo.

LETRILLA.
Sb ' ‘ ■ '̂ ta reacio ¿Pretendes tú que «l vesliglo

- .f..n i lu pecho .Del despotismo i'roc
I.**» úr .S.n Ignacio, Otra ver. ¡ en este siglo!
•t i ’ 'iJ j*tu tan  derecho! Alce su horrísona vqe

H >’ >u<a te previene, Repetida por idiotas
• •'•acoles! Capiscoles ?

l u* . ...if tiene ¡Tienen los talca feotas
• 1 ■ •r/u.Jft, T r e s  bem oles !

Sr > 1; rn .! It-ir* •»• » il ; .. Y »ií tía la abadesa
Pero r>i> '(r • , l p*.U ' 1.4..n .lis. j  dijit
Ha lie Sr' .1 '  • • ' . . 1 ■ ♦»•'... 1 i,;M
I)r gentr, ,ír iii . «I,.'.. * — .» . M*4<a«,
Deunihi Vi, i|* op .rt.i . f - -» II 1 .*<ir<)a

/f lis ' ! f  /■ motei ?—
Eso tendría '  •)♦ q»ir tiene Is monja

7r fs  ' .V T re s  bem olesl

Qilr itr* . . .  .1 ¡Ti'tf'» * y esper."» esa gente
El «./»«• . ,.i »r*o j Con Jlferin o s  y Jfíorenos
V V'..! . .. .r, rl espanto Coronar al Pretendiente,
IV '.(xilias... ¡un cuerno! Y  tornarnos nada menos
Af ĉrt tú un pendón Que á la era del Rey Vamba!

Enarholes ¡ Qué ababoles!
El diablo te lleve con..... Eso tendria ¡ caramba !

T r e s  bem oles. T r e s  bem oles.

1̂ 0 esperes cantarnos luego ¿ Presa otra vra de «iranos?
Cm tu canalla maldita. ]No, voto á r.riti.<i de pea!
En vea del H im n o  de  R ie g o 1 Antes morir . <'.iiiil4 ilanos!
La canción de la P i l i l a  , ¿ Sen'iiios pre* 4  otra vea
Que en bocas ahitas de ajos Dej l j ' ui  ¡rsilote gar.nápíro?

Y de coles , No, Espaíloles!
Tendría en los barrios bajos \unqoe tenga, ¡voto al Chápiro!

T re s  bem oles. T re s  bemoles.

ESTAMPA ; Lo que ha ¡tido y lo (jue es.

I-oacdilores,EUGENIO DE O C110A.--1-EDF.HICO  DE M A BRA ZO .

lU PA BN TA  D£ I. S a n CHA.
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